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1832, 1846 y 1868 Las tres redes de telegrafía óptica de 

La Granja.  

 
 

 

Es bastante común entre quienes se han ocupado del telégrafo óptico de San 

Ildefonso el tratamiento indiferenciado de las tres redes que funcionaron en 

tiempos distintos en La Granja.  

 

Por ello subrayamos la existencia independiente de tres sistemas.  

 

¶ Denominamos al primero ñred del tel®grafo ·ptico de los Reales Sitiosò 

pues conectó Madrid con las residencias reales próximas (1832 -1838).  

 

¶ El segund o responde a un propósito más ambicioso y se inscribe en el 

intento de ejecutar la ñred nacional de tel®grafos ·pticosò. La Granja y 

Riofrío estuvieron conectados a la Línea de Castilla de este sistema 

nacional desde 1846 hasta 1857.  

 

¶ En la d®cada de 1880 se instala la ñred local de telegraf²a ·pticaò 

destinada a la prevención y extinción de incendios en el pinar y matas 

robledales de Valsaín.  
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1832 Red del telégrafo óptico de los Reales Sitios 
 

 

El primer intento de telefonía óptica en este entorno  fue promovido por el marino 

Juan José de Lerena y B arry quien propuso en 1830 un ñsistema de tel®grafo del 

d²a y la nocheò para comunicar las residencias reales de Madrid, El Pardo, Aranjuez, 

San Ildefonso y Riofrío ( según cuenta en su Exposición al Excmo. Sr. Presidente y 

demás Miembros que componen el Co nsejo de Ministros por D. Juan José de 

Lerena; Teniente de navío y Director que fue de los Reales Telégrafos, Madrid, 

Marzo 28 de 1836 ).  

 

La orden de 8 de junio de 1832 decide la instalación de la 

línea hasta San Ildefonso que entró en funcionamiento el 2 4 

de julio. La Torre de los Lujanes era la estación inicial.  

 

Las torres intermedias se alza ban  en  el  Hoyo en Manzanares  

y Cerro del Telégrafo (Cerro o Alto de Hoyo Redondillo), 

hasta la  estación  instalada en el Cerro de la Casa de la Mata  

en La Granja .  

 

 

Gilles Multinger ( Lerena, ese pionero ignorado de las comunicaciones , Colegio 

Oficial y Asociación de Ingenieros de Telecomunicaciones, 2008; el text o puede 

examinarse en línea en el enlace  http://www.coit.es/foro )  ha localizado la torre de 

Hoyo en el paraje de El Estepar.  

 

 

 

 

http://www.coit.es/foro
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Ha visitado las ruinas de la torre del Alto de Hoyo Redondillo y trazado un croquis 

de su planta. En fin ha llamado la atención sobre el mapa de la Provincia de 

Segovia debido a Francisco Coello e n el que aparece la torre de la Casa de la Mata.  

                          

El sistema de transmisión de Lerena se valía de  torres  

sucesivas que emitían y recibían los mensajes . La 

comunicación se realizaba gracias a un dispositivo 

compuesto  con cuatro mamparas, blancas o n egras, que 

formaban los signos (G. Menéndez Pidal, España en los 

caminos , Caja Madrid, 1992 , pp. 279 -280) . La innovación 

más transcendente del proyecto de Lerena permitía 

transmitir y recibir mensajes d urante la noche para lo que 

utilizaba  faroles.  

 

El coste de ejecución de la línea ascendió a 282.149 reales ; 

el mantenimiento consumió 48.160 reales y los sueldos, 

241.052 reales. En los ejercicios de 1832 y 1833 la 

dirección general de las Reales Lotería s se hizo cargo de la 

provisión de esos fondos.  

  

En 1832 se cursaron 361 despachos de los cuales 45 se emitieron por el propio 

servici o telegráfico. Al año siguiente no consta enviado ningún despacho. Sebastián 

Olivé Roig  (Historia de la telegrafía óptica  en España , Ministerio de T ransporte , 

Turismo y C omunicaciones, Madrid, 1990 )  cree que el silencio se debe al mal juicio 

de la Corte sobre la utilidad del telégrafo óptico :  

 

Hay que recordar que en 1833 tuvo lugar la última etapa de la enfermedad real, 

que se desarrollo en buena parte en San Ildefonso, y que acabó con la muerte de 

Fernando VII, con toda la secuela de intrigas y maniobras de palacio a que ello dio 

lugar y cuya trascendencia condicionaría la historia de España de los treinta años  

siguien tes.  Y sin  embargo,  los  protagonistas  de la misma  no  sintieron ninguna 

necesidad de enviar de enviar mensajes para alertar a sus amigos de Madrid, 

movilizándoles o calmándoles. Ni los partidarios de de Isabel ni los de Don Carlos, 

todos ellos con acceso al telégrafo, se les ocurrió servirse de este sistema para 

conseguir alguna ventaja.  

 

Pero el motivo del enmudecimiento fue otro y muy simple. En 1833 la extrema 

gravedad del rey impidió el traslado de la Corte a La Granja. Además esos 

acontecimientos hi stóricos  a que alude Olivé sucedieron durante el  año anteri or. El 

18 de septiembre Fernando VII derogó la Pragmática Sanción  cercenando la 

posibilidad de que su hija Isabel accediese al trono con preferencia sobre el infante 

Carlos, hermano del monarca. El  último día de 1832 el rey restableció la vigencia 

de la Pragmática sanción. La documentación acarreada por Olivé prueba que en 

1832 el telégrafo transmitió puntualmente las noticias de la enfermedad real . En su 

trabajo titulado ñDistintas etapas de la tel egraf²a ·ptica en Espa¶aò (en Cuadernos 

de Historia Contemporánea ,  2007, número 17, vol umen  29, pp. 19 -34;  en línea, 

http://revista.ucm.es )  así lo precisa:  

 

No obstante, aunque en el listado de las comunicaciones transmitidas durante 

aquellos períodos la mayoría de  los despachos son de departamentos ministeriales, 

parece que ódurante la enfermedad del monarca se le debió [al telégrafo] en mucha 

parte la prontitud con que siempre recibió los auxilios que le fueron  necesarios y se 

pidieron  por su conductoô. Tambi®n aparecen algunas comunicaciones entre ólos 

cuartosô de los Infantes, que, probablemente, serían mensajes privados entre ellos, 

y tambi®n figuran algunas originadas por las óReales Loter²asô, el  óSocio 

Administrador central de Reales Diligenciasô y el óDirector de la Gaceta de Madridô, 

http://revista.ucm.es/
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lo que  pueden representar el primer indicio de la existencia de una demanda ócivilô 

de comunicaciones rápidas.  

 

Don Ramón Mesoneros Romanos ( Memorias de un setentón, veci no y natural de 

Madrid , Madrid, 1881, pp. 106 -107) no olvidó años después l a ansiosa espera de  

las noticias de San Ildefonso durante septiembre de 1832  y el papel de la línea 

telegráfica: ñla poblaci·n entera de Madrid estacionaba en las calles y plazas, 

interrogándose mutuamente sobre la marcha de la enfermedad, inquiriendo noticias 

en todos los centros donde pudieran existir, e interrogando mentalmente al 

telégrafo óptico que estaba colocado en la Torre de los Lujanes, plazuela de la Villa, 

como queriendo  arrancarle de hora en hora la noticia fatalò.       

 

En 1834 se estableció el enlace con Riofrío mediante una torre provisional en 

Matabueyes. El sistema del telégrafo óptico de los Reales Sitios emitió este año 

1159 despachos. Pero  surgieron los primeros  problemas económicos pues la 

provisión de fondos se encomendó directamente al Tesoro y los pagos se retrasaron 

más de dos años.  

 

Lerena obtuvo autorización para extender la línea hast a Burgos pasando por 

Valladolid en marzo de 1835 y pronto comenzó la co nstrucción de las torres de Las 

Rozas y Torrelodones. E n octubre y como consecuencia de los gastos que estimaron 

excesivos se suspendió el proyecto y se destituyó a Lerena de su cargo de gestor 

de las líneas de los Reales Sitios. Olivé entiende  (en el artí culo citado, p. 20) que el 

cese de Lerena arrastró el fin de las líneas:  

 

Los telégrafos de Lerena estuvieron funcionando en los años 1831 a 1835, durante 

los períodos de estancia de la Corte en aquellas residencias, pero siempre limitando 

sus mensajes a  comunicaciones entre las personas del  ámbito de los reyes o del 

gobierno.  

 

No fue así. Pues la orden de 8 de octubre de 1835, comunicada por el ministr o del 

Interior, transmitía  la decisi·n de la Reina Gobernadora de que ñcese V. en el 

encargo de dirigir  los Telégrafos y que las líneas queden interinamente al cuidado 

de D. Ram·n Trilloò.  Como record· Pedro Heras, durante los sucesos de La Granja 

en 1836 se comunicaron las novedades a Madrid hasta que los sargentos 

bloquearon la comunicación. Jesús Sanz a porta un buen caudal de citas. Cuenta 

Alejandro Gómez, protagonista de primera fila de aquellos sucesos, en su escrito 

reivindicatorio ( Sucesos de La Granja en 1836 , Madrid, imprenta de Manuel de 

Rojas, 1864, p.22) que el día 13 de agosto:  

 

Reunidos unos  cuantos sargentos, observamos que  el telégrafo 

funcionaba sin cesar  y entonces nos dirigimos  á él. El encargado que lo 

dirigía  nos recibió muy bien, y nos dijo que hasta entonces se había  

ocupado en  participar nuestra insurrección  al Gobierno de Madrid,  que 

este había  dado aviso de prepararse para sofocarla, cesando desde 

entonces de funcionar.  

  

Como supiéramos por  el encargado del telégrafo  los proyectos de venir 

á batirnos de Madrid, empezamos por tomar algunas precauciones 

aquella noche, entre ell as destacar partidas de dos soldados de 

caballería con otros dos de infantería, en la carretera, de legua en legua, 

hasta llegar á la Puerta de Hierro.   

  

Desde la banda opuesta , Manuel Barrio Ayuso, Ministro de Gracia y Justicia y 

presente en Palacio en tiempos de la Sargentada, escribió su versión exculpatoria 

(Memoria póstuma del Excmo. Sr. D. Manuel Barrio Ayuso , Madrid, imprenta de 
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Tomás Fortanet, 1851, pp. 127 -128 y 137) no deja de mencionar el papel del 

telégrafo óptico en aquellos días:   

 

Por e l carácter de esta insurrección  toda militar, y ya también  porque 

entre los gritos y peticiones de los soldados en la noche anterior se les 

oyó clamar porque se presentase el general ministro de la Guerra don 

Santiago Méndez  Vigo, que había  sido coronel de la guardia en la guerra 

de Navarra,  en el referido día 13 por telégrafo , ó no  sé si por 

llamamiento escrito, se le mandó venir al sitio desde Madrid y llegó en la 

tarde del día 14.  

  

Muy desde el principio  se apoderaron también  del telégrafo , y sea qu e alguno entre 

tantos lo entendiese, ó mejor que el director amedrentado se prestó á servirles, lo 

cierto es que hicieron sus comunicaciones y recibieron sus respuestas. Por una de 

estas se supo bien pronto el asesinato alevoso del general Quesada, y alg una otra  

ocurrencia de Madrid.   

 

Antonio Alcalá -Galiano  (Historia  de España (...) redactada y anotada con arreglo a 

la que escribió en inglés el doctor Dunham . Impr. de  la Sociedad Literaria  y 

Tipográfica, Madrid, tomo VII, p. 422 )  aprovecha la mención a la línea telegráfica 

para arremeter, en línea con la versión oficial, contra los insurrectos :  ñVenia 

cerrando la noche con infaustísimos pronósticos, contribuyendo a poner patente la 

triste situación a que se había llegado,  que el telégrafo de la Granja , callado había 

largas horas á cuanto el de Madrid le preguntaba, acababa de dar una respuesta en 

términos de tan grosero destino que bien mostraba en poder de gente demandada 

y ruda, de lo cual se colegia seguir la sedición  en su pujanza y desenfrenoò.  

  

Con un tono más distendido, Antonio Pirala 

(Historia de la guerra civil y de los partidos 

liberal y carlista , Madrid, Ed. Mellado,  tomo  

III, pp. 3 50) también se hace eco del papel 

importante que desempeñó el telégrafo en 

aquellas jornadas  

  

Se procuró, s in embargo, conservar la 

tranquilidad en Madrid, alardeando de la 

fuerza para intimidar la nueva insurrección 

que se preparaba, y combatirla en caso de que 

estallase. Pero aunque de importancia lo que 

pudiera suceder en Madrid, no era aquí donde 

debía de cidirse la cuestión: estaba ya decidida 

en  la Granja. Por  esto sin duda escribía Barrio 

Ayuso a Istúriz previniéndole de orden de S. 

M. que no fuese tropa á dicho punto, y que la 

sublevada pedía fuese el ministro de la 

Guerra,  á quien se avisó también po r 

telégrafo . 

  

Por acuerdo del Consejo, y  por llamársele por 

el telégrafo , marchó Méndez V igo a  la Granja, á donde llegó a  las cinco de la 

mañana del  14, hallándose todo tranquilo.  

  

Karol Dembowski, hijo de un general polaco que sirvió en el ejército fra ncés, visitó 

España durante la primera guerra carlista. Nos dejó sus memorias en el libro Deux 

ans en Espagne et en Portugal pendant la gerre civile, 1838 -1840 , París, Train et 

Hunnoy, 1841, tres volúmenes. Puede consultarse en http://www.archive.org . Hay 

dos traducciones al castellano, publicadas por Espasa -Calpe en 1931 y por Crítica 

http://www.archive.org/
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en 2008. A su estancia en San Ildefonso dedicaremos una entrada en estas Miradas 

sobre La Granja . Ahora basta con mencionar sus dos ap untes sobre el uso del 

telégrafo durante la Sargentada:  

  

Sin embargo los insurrectos no dejaban de sentirse inquietos; el telégrafo les había 

comunicado que Quesada se había opuesto a que la Constitución fuese proclamada 

en Madrid, y ante el temor de qu e viniera a atacarlos al frente de las tropas 

colocadas a sus órdenes, habían hecho traer de Segovia las piezas del polígono de 

la Academia de Artillería.  

  

El 15 se supo por telégrafo que la Constitución había sido proclamada en Madrid . 

  

Todavía fu nci onará  el sistema de  Lerena tres años más.  La real o rden de 18 de 

mayo de 1838 decretó su supr esión  oficial. Pronto se arruinaron las torres de 

aquende sierra, como atestiguan José de Fagoaga y Tomás Muñico ( Descripci ón de 

los Reales Sitios de S an Ildefonso , Valsaín y Riofrío , 1845,  p. 204):  

 

Contiguo a este edificio [del Hospital] se halla el Telégrafo, cuya posición ofrece un 

gran punto de vista por la elevación que ocupa, y por óvalo que cercado con su 

pared hace disfrutar de un cómodo y plan paseo en e l invierno, por estar al medio 

día, y en el verano por la frondosidad de los robles que le circuyen, y al extremo del 

glacis o plazuela está la casa t elégrafo con la s comodidades propias del ramo.  

 

Según cuentan , ya entonces estaba ñsumamente deteriorad oò y piden que ñno se 

deje arruinar, tanto por el coste de su reconstrucción, cuanto por la utilidad 

conocida de breve comunicación. En igual forma se halla el que comunica con éste, 

sito en Si ete Picosò. Cuando poco después se extienda la red nacional a L a Granja 

no se reutilizará la primitiva torre de la Casa de la Mata sino que se edificará otra, 

como muestra el plano de Coello copiado más arriba.  
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1846 Red nacional de telégrafo óptico  
 

Después de varios tanteos siempre demorados, una  real o rden de 1  de m arzo de 

1844  encarga al d irector general de Caminos activar el plan nacional de telégrafos 

ópticos si bien reducido a la construcci·n ñpor ahoraò de tres l²neas:  

 

¶ 1ª Desde Madrid, pasando por La Granja, Segovia, Valladolid, Palencia, 

Burgos, Vitoria, Tolosa,  San Sebastián a Irún.   

 

¶ 2ª Des de Madrid a Toledo, Ciudad Real, Santa Cruz de Mudela, Bailén, 

Córdoba, Écija, Sevilla, La Carraca, San Fernando a Cádiz.  

 

¶ 3ª Desde Madrid por Aranjuez, Ocaña, Albacete, Almansa, Valencia, 

Castellón,  Peñíscola,  Vinaroz, Tarragona,   Barcelona, Gerona, Figueras a la 

Junquera.   

 

El concurso para seleccionar  el sistema operativo se 

adjudicó a la propuesta d el coronel de Estado  Mayor José 

María Mathé Arangua  que había colaborado con Lerena y 

tenía larga experiencia  en telégrafos militares.   

 

Sebastián Olivé Roig  (op. cit.) presenta este esquema del 

proyecto de Mathé.  

 

 
 

Los aparatos transmisores se situarían en edificios 

oficiales en las capitales de provincia y se construirían torres fortificadas en los 

descampad os concebidas como pequeño s fort ines, con gruesos muros y difícil 

acceso por  tener la puerta de entrada en el piso primero y necesitar se una escalera 

para alcanzarla. Disponían de aspilleras para disparar en caso de necesidad. Los 

torreros contaban con  car abinas entre el material de las torres.  

La primera  línea , a la que se denominó Línea de Castilla, partía de la torre situada  

en Madrid, primero en el Cuartel de Guardias de Corps (Cuartel de Conde Duque)  y 

trasladada en 1848 a la Casa de Correos .  
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En 1856 Joseph Carpentier realizó al menos seis 

vistas panorámicas desde la Torre de Santa Cruz. 

En una de ellas aparece otra  torre del telégrafo 

óptico algo más allá de la Casa de Correos e 

inmediatamente detrás la  antigua Iglesia del Buen 

Suceso. Tomo la n oticia y la cita fotográfica de 

Carlos Sánchez Gómez y Juan Antonio Fernández 

Rivero, ñJoseph Carpentier: pionero de la fotograf²a 

estereosc·pica sobre Espa¶aò, en Una imagen de 

España. Fotógrafos estereoscopistas franceses 

(1856 -1867) , Tf. Editores, Madri d, 2011.   

Del itinerario inicialmente proyectado se 

excluyeron Segovia y Palencia. La línea constaba 

de 52 estaciones , dividas en secciones. La primera 

contaba con las siguientes estaciones:  

¶ Número 0: Cuartel de Guardias de Corps -Casa de Correos . El proceso de 

construcción de  esta última puede seguirse Luis Enrique Otero Carvajal, 

ñLa evoluci·n del tel®grafo en España, el telégrafo óptico 1800 -1850ò, en A. 

Bahamonde Magro, (dir.), G. Martínez Lorente  y L. E. Otero Carvajal,  Las 

comunicaciones en la construcción del Estado contemporáneo en España. 

1700 -1936 .  Madrid. Ministerio de Obras Públicas, Transportes y Medio 

Ambiente,  1993.  
Ahora en línea www.ucm.es/info/hcontemp/l eoc/telecomunicaciones.htm . 

 

¶ Número 2: Aravaca en el cuartel de Guardias . 

¶ Número 3:  Las Rozas.  

¶ Número 4: Torrelodones, en Navalapiedra . 

¶ Número 5: Collado Mediano, cerca de la divisoria con Moralzarzal , que se 

conoció como  Monterredondo o Cabeza M ediana.  

Desde esta última, la línea se bifurca ba en dos secciones: una seguía  a Irún  a 

través del Alto del León; y la otra se dirigía  al Real Sitio de  San Ildefonso con tres  

estaciones , la torre número 101 Siete Picos en el Alto de Hoyo Redondillo (conoc ido 

desde entonces como Cerro o Alto del Telégrafo), la 102 Matabueyes y la 103 La 

Granja. La numeración de las estaciones de los ramales se individualiza  por  la 

centena:  el  100  identificaba al primer ramal y así sucesivamente.  

http://www.ucm.es/info/hcontemp/leoc/telecomunicaciones.htm
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La imagen de la izquierda 

m uestra la estación de 

Navalapiedra. A la derecha, la 

torre de Monterredondo  

restaurada por la Comunidad 

de Madrid en 2008.  

Desde la estación 101 se 

divisan tanto la Torre de 

Cabeza Mediana como La 

Granja y el Cerro de 

Matabueyes. Un ramal enlazaba 

con Rio frío a  partir de ese 

último punto . Ya nos consta  

que la estación de La Granja se 

construyó de nueva planta en 

el Cerro de la Casa de la Mata, contigua a la realizada p or Lerena.  

Pablo Schnell  ( Torres fortificadas del telégrafo óptico en la CAM,  www.coit.es ) no 

encontró sus  restos en el Alto de Hoyo Redondillo, como antes le ocurrió a Olivé, 

posiblemente porque buscaban una torre similar a las restantes de la línea con 

estructura maciza de piedra y ladrillos. Schnell a pu nta que la del alto de la Sierra 

debía de ser distinta  ya que  no tenía un uso permanente sino limitado a la 

temporada en que la corte estaba en el Real Sitio.  

 

Tal vez no se construyó una torre - fortín como las que conocemos sino una 

estructura más sencil la, similar a los tablados que había en los edificios de Madrid 

que no dejase n mucho rastro al desmantelarse .  

 

Schnell acierta en que no hay restos que permitan deducir la existencia de torre 

conforme  al modelo general pero en la cuerda de la Sierra, cer ca de Peña Hueca, 

pueden aún verse las ruinas de la base del antiguo telégrafo que denotan una 

construcción robusta pero tosca, análoga a la torre de Lerena situada en El Estepar 

de Hoyo de Manzanares.  

 

  
 

El sistema ideado  por Mathé ha sido contrastado con los métodos francés (proyecto 

de Chappe) e inglés (de Murray).  

La comparación arroja unos resultados claramente favorables al español, si bien 

hay que matizarlos pues Mathé implanta su modelo 40 años después  sus 

competidores.  

José Mª Romeo López ( ñEl telégrafo óptico 1790 -1850: Estudio crítico comparativo 

de los diferentes sistemas de transmisión utilizados ò,  El científico español ante su 

historia: la ciencia en España entre 1750 -1850 , co ordinad o por Santiago Garma 

Pons, 1980, pp. 241 -250) obtiene los datos siguientes:  

http://www.coit.es/
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 Mathé  Chappe  Murray  

Velocidad é é é 100  34  27,7  

Riesgo é é é é 1 2,93  3,6  
 

   

La Línea d e Castilla entró en ser vicio en octubre de 1846. S u vida fue ef ímera pues 

los itinerarios del ferrocarril facilitaron  la implantación del telégr afo eléctrico que 

acarreo la muerte del sistema óptico. En agosto de 1857 se ordenó el desalojo de 

las torres y en 1868 se subastaron los materiales de las ñm§quinas telegr§ficas del 

antiguo sistema ·pticoò.  

 

Desde 1 854 La Granja contó  con un tendido de 

telégrafo eléctrico . El periódico  La Iberia, Diario 

libera l de la mañana , del día 21 de junio de 1854 

da esta noticia: ñLos trabajos que dijo La 

Correespondencia  que  iban  a comenzar 

inmediatamente para el establecimiento del 

telégrafo eléctrico desde Madri d a la Granja han 

empezado en efecto con la colocación de los 

alambres desde el ministerio de Marina por la calle 

Bail®n y monta¶as del Pr²ncipe P²oò. Y seis días 

despu®s concreta que: ñPara el d²a en que la corte 

llegue a la Granja estará concluido, en vi rtud de 

contrato particular, el telégrafo eléctrico desde 

Madrid al real sitio de San Ildefonsoò. (La 

fotografía procede de Tiempo de recuerdos. La 

Granja -Valsaín 1850 -1950 ).     
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1880 Red local del telégrafo Óptico contra incendios  
 

Rafael Breñosa  dio cuenta detallada de la red de telefonía óptica instalada en los 

montes de Valsaín para la lucha contra los incendios forestales en su pequeño 

opúsculo titulado Telégrafo Óptico. Con aplic ación a los anuncios de incendios en 

los Reales Pinares y Matas de Va lsaín ,  Madrid, imprenta de Ramón Moreno y 

Ricardo Rojas, 1879 .  

Tres estaciones situadas en Matabueyes, La Camorca y Peñac itores comunican con 

la estación central de La Faisanera.  No se utiliza la antiguo torre del Alto de Hoyo  

Redondillo ni la estación de  la Casa de la Mata de las líneas anteriores.  Cada 

estación cuenta con un aparato transmisor y otro receptor . El primero se compone 

de un má stil, una verga y seis bolas de mimbre que pueden elevarse o bajarse a 

voluntad por medio de cuerdas. Un anteojo ord inario montado sobre un trípode 

sirve para facilitar la recep ción . El código basado en la combinación de las seis 

bolas permite formar los nombres de las princip ales zonas del pinar  y las matas así 

como comunicar las inc idencias de los fuegos.  

El texto í ntegro del librito de Breñosa puede verse en línea mdc.cbuc.cat/cdm4 , 

procedente de la Biblioteca del Ateneo Barcelonés.  

 

 

http://mdc.cbuc.cat/cdm4/document.php?CISOROOT=/fulletsAB&CISOPTR=45519&REC=22
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El sistema transmisor está inspirado de cerca en el diseñado por José María Mathé 

Arangua para la red nacional. Gracias al código preestablecido el telégrafo contra 

incendios permitía avisar con bastante precisión sobre la locación del fuego, su 

intensidad, su desarrollo y las necesidades de hombres e instrumentos para su 

extinción.  

 

En la lista larga de topónimos que utiliza el código de Breñosa resalta la presencia 

de nombres que recogen una tradición anterior y que son ahora desconocidos o 

poco utilizados. Sobresalen los casos de Bodas de Juanito, Cancho de la Becea, El 

Cañón, Los Col menarejos, Cruz del Hachero, Cuesta de las Raíces, La Derrota, 

Fuente que huele, Mina del Tellado, Vereda de Moya, Pinar de Oquendillo, Arroyo 

del Pronunciamiento, Puertos Viejos, Regajos Podridos, Vereda del Risco y Ladera 

del Zapatero.  

 

El telégrafo loca l fue empleado también para tareas distintas de la prevención y 

extinción de incendios. Lo testimonia Joaquín María de Castellarnau, en Recuerdos 

de mi vida , Imprenta  Aldecoa , Burgos, 1942:  

 

 



Colección: Miradas sobre La Granja  

Julio de Toledo  ï Sociedad Castellarnau  

 

 


